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1. INVESTIGACIÓN 

Esta breve comunicación procede de las in-
vestigaciones siguientes: 

— En los documentos publicados (1) a raíz 
de la celebraron de los Seminarios y Congreso 
de la HISPA, la Asociaeión Internacional de 
Historia de la Educación Física y del Deporte, 
cuyos miembros proceden de aproximadamente 
cincuenta países de todos los continentes; fue-
ron publicados muchos artículos, de los cuales 
un buen n"m"«_"«™'nan el deporte frente a 
la política. El HISPA posee numerosas comisio-
nes internacionales de trabajo entre las que 
«deporte y política» suscita búsquedas inten-
.sas. Ademas, algunos de sus miembros han pre-
parado una bibliografía escogida «deporte y 
política», contando aproximadamente con ocho
cientos títulos alemanes, ingleses o franceses, 
que será un instrumento útil para los investiga
dores y también para los politicólogos e histo
riadores (2). En fin, una parte de mis trabajos 
personales (3a) examina las relaciones entre los 
deportes y las colectividades públicas a diversos 
niveles. En todos los casos los métodos utiliza
dos han sido los de la historia, la sociología y 
la ciencia política aplicadas a situaciones di
versas (.3b). 

2. LOS SECTORES IMPLICADOS 

Muchas de las investigaciones anteriores re
feridas a la influencia del estado totalitario, 
sea histórico o contemporáneo, sostienen que 
los deportes y sus dirigentes han sido las víc
timas de la política y del Estado. 

Para la verificación de esta tesis vamos a li-
mitarnos a los últimos decenios durante los que 
la clase media, la democratización y la comer
cialización de los deportes y el ocio, la centra
lización política y administrativa y el naciona

lismo suscitado por las competiciones, han mar-
cado profundamente las relaciones entre el de
porte y la política. 

2.1. LOS SECTORES LOCALES 
Y REGIONALES 

Los deportes, en particular las actividades fí
sicas ligadas a las competiciones, son políticos 
en el sentido que conciernen a las personas (at
letas o espectadores) en un medio organizado 
políticamente para el conjunto de la vida huma
na. En general, necesitan el apoyo de las co
lectividades públicas para el entrenamiento, las 
construcciones (estadios, piscinas cubiertas, et
cétera), el tiempo libre y las competiciones 
(policía de carreteras, orden público). Gracias 
a sus numerosos aficionados, todos ellos electo
res y repartidos en varios partidos políticos, 
los deportes se benefician, a nivel local, de un 
apoyo a veces superior al que reciben otras 
actividades de tiempo libre, tales como la mü-
sica, el teatro, la lectura y el cine cultural. 

En las regiones, los dirigentes y los entrena-
dores mantienen con las autoridades relaciones 
más oficiales a través de «grupos de presión» 
permanentes que cuentan con el apoyo de los 
diputados. A este nivel, la ayuda material, pro-
porcionada por la economía concerniente, sobre
pasa ya largamente las prestaciones financieras 
de los atletas y de sus asociaciones. Estas de
penden así de los prestamistas, individuales o 
colectivos, que es necesario satisfacer a toda cos
ta. Pero cuando los espectadores entusiastas han 
de votar los gastos públicos de las competicio
nes, pagadas con sus propios impuestos, son 
bastante reacios. En Suiza, los ciudadanos del 
estado de Berna y de la ciudad de Zurich, ne-
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garon en 1969 un crédito para organizar ios 
Juegos Olímpicos de invierno de 1976, mientras 
que los de Veláis y de Grisons aceptaban estos 
gastos ya que eran divisas turísticas pa ra la 
región. Todo resultó inút i l , ya que Denver (Co
lorado, EE . UU. ) fue escogido para la sede. 
Sin embargo, los electores de esta región ne
garon los créditos por lo que estos Juegos fue
ron organizados por Insbruck. sin que se con
sultara a los c iudadanos austríacos ( 4 ) . 

2.2. EL N I V E L NACIONAL 

Dotado de soberanía, el Estado posee los me-
flios indispensables para los deportes de alcance 
internacional . Estos constituyen un medio de 
prestigio diplomático (5 ) , de expansión econó
mica (6) y sobre todo de propaganda ideológi
ca ( 7 ) . Suscitado por los medios de comuni
cación y por aquellos que sacan provecho, el 
nacionalismo se manifiesta de modo frenético 
lomando a veces el matiz de una verdadera 
«guerra». A este nivel, las Federaciones Depor
tivas están bien establecidas, siendo las Asocia
ciones Internacionales más débiles en relación 
con las organizaciones nacionales que disponen 
de sólidas bases en el Par lamento , en el Go
bierno y en la adminis t ración ( 8 ) . 

Por otra par te , las Federaciones Pol ideport i -
vas, integradas al ámbi to cultural o político 
como por ejemplo Jas Organizaciones Socialis
tas. Católicas, etc., son influyentes por el ele
vado número de miembros de todas las edades, 
activos o inactivos ( 9 ) . Son reacias hacia las 
altas competiciones y hacia atjuellos que viven 
de ellas (10 ) , estando fuertemente unidas al 
depor te amateur , fuente de salud y de alegría, 
medio de guardar la relación con otras activi-
rlades de t iempo libre (cant©i'"ipaseos. bi'llas ar
tes, l i te ra tura , etc .) y con qiiienes comulgan en 
una misma idea polít ica, religio^^a. o filosófi-
ca (11 ) . 

Frente a ellas se sitúan las Federaciones com
promet idas en las competiciones internaciona
les, Juegos Olímpicos y Campeonatos Mundia
les, El éxito a toda costa (12) dicta el camino 
a seguir, aún en detr imento de la salud pu
blica y los deportes populares . La responsa
bilidad compete pr inc ipa lmente a los entrena
dores y en menos escala a los atletas asalaria
dos (13) . En cuanto a las competiciones mim-
diales como los Juegos Olímpicos movilizan 
tales esfuerzos materiales y de otro tipo que 
ningún Gobierno podría conseguir si tuviera 
que pedir el permiso por medio de vm referén
dum jjopular, como es costumbre en las De
mocracias directas donde los ciudadanos deci
den respecto a las grandes inversiones y los 

impuestos. Alucinadas por el prestigio, algunas 
naciones par t ic ipantes consagran medios desme
surados a sus atletas, sin consideración por las 
otras necesidades nacionales. El examen obje
tivo de los deportes transformados en instru
mentos de la política se ha hecho sin conside
ración por lo que respecta al nacional-socialis
mo de Alemania ( 1 9 3 3 - 1 9 4 5 ) , pero los inves
tigadores van sometiéndose cada vez más a otros 
regímenes, pese a que en muchos estados, la 
administración central de los deportes y las 
Federaciones beneficiarías no muestran ningiin 
entusiasmo por los trabajos de este mismo t ipo. 

Excitada por los medios de comunicación que 
jamás pecan de modestos, la nación quiere me
dallas y premios . Cuando estos son obtenidos, 
un delirio tempora l se apodera de algunos perio
distas ( 1 4 ) ; los Federaciones lo aprovechan pa
ra obtener nuevas ayudas de las autor idades. 
En caso de fracaso, los medios de comunica
ción y los «mánagers» ar rancan al poder es
fuerzos suplementarios , así como cambios en 
las estructuras escolares donde el deporte edu
cativo debe ceder paso al depor te especializa
do, impulsor de «performance». Jamás un mi
nistro ha osado resistirse a presiones parecidas, 
])U!'slo que el deporte de competición no puede 
ser criticado y sometido a las necesidades ge
nerales del Estado (15 ) . Dicho ministro llega 
.'lasla límites casi ilegales y no duda en acordar 
.1 veces ventajas suplementar ias , menos percep
tibles en las cuentas públicas. Bastantes países 
han creado Institutos Científicos de Deportes 
donde las investigaciones fundamentales o apli
cadas (medicina, biología, psicología, sociolo-
;:ía) están al servicio casi exclusivo de las 
competiciones internacionales. Otros campos de 
la investigación, por ejemplo, la historia, la 
ciencia l"'lítica. aplicados a los deportes están 
relegados y sin ayudas económicas (participa
ción en reuniones científicas, publicaciones) a 
menos que no sirvan ellos también al Estado 
y a los directivos del deporte (16 ) . 

2.3. LOS D E P O R T E S EN D I F E R E N T E S 

R E G Í M E N E S POLÍTICOS 

Entre los estados totali tarios, la Alemania hit
leriana ( 1 9 3 3 - 1 9 4 5 ) ha sido objeto de análi
sis múlt iples y profundos, aunque, a menudo, 
parciales. La instauración de las diversas Fe
deraciones se hizo fácilmente, dado (jue la ma
yoría de los entrenadores -o sometieron al po
der (17) . a veces en circunstancias deshonro
sas, mientras que los deportistas socialistas y 
comunistas, perseguidos, se ret i raron tanto co
mo pudieron a la clandest inidad, para ponerse 
al servicio, más tarde, del régimen político de-
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seailo. Únicamente las organizaciones religiosas 
se opusieron un poco al Estado total i tar io . 

En los países centralizados o de régimen pre-
sidencialista. los deportes, para obtener fondos 
deben también emplazarse en el marco nacio
nal, pero el Estado no reclama, en general , 
ninguna adscripción ideológica en su favor, apo
yando incluso dep^rtes de los part idos de la 
oposición. Los contrastes de ideas son a veces 
violentos (18) . y de ellos puede surgir un com-
„,omiso beneficioso para todos. 

Las «democracias populares» de par t ido único 
lian suprimido el sector pr ivado de la econo
mía y circunscrito todas las l ibertades indivi
duales a las necesidades del Estado. Todo pro
viene de la política, la educación, el t iempo 
libre, los deportes, la ciencia, ya que el poder 
V sus órganos controlan todos los sectores (19) . 

Este no es el caso de las «democracias refren
darlas» donde el pueblo y los part idos deciden 
las leyes y los grandes presupuestos. Una vez 
más. los deportes se adaptan a la situación, en
contrando a sus defensores entre los diputados 
de diferentes par t idos, todos sensibles al bien
estar de la población y a la s impatía de los 
electores. 

Para los «países en vías de desarrollo», los 
deportes constituyen un excelente medio de edu-
ración y de encuadramiento de la juventud, pero 
también un ámbito en el cual es re la t ivamente 
necesario concurrir con las naciones industria
lizadas, sobre lodo cuando éstas prestan entre
nadores y toman ciertos gastos a su cargo. 

2.4. LA CENTRALIZACIÓN ADMINISTRA

TIVA DE LOS D E P O R T E S 

Casi en todas partes, los deportes se han cen
tralizado mucho jiara aumentar su presión cons
tante sobre los poderes públicos. Dotada de al
gunas ventajas, esta centralización entraña siem
pre gastos elevados, un número creciente de fun
cionarios sin mejorar , en proporción, los ser
vicios en el «frente», a nivel de usuarios. Por
que esta centralización no escapa a las leyes 
de Parkinson. ni a las tendencias expansivas 
propias de los monopolios. Mientras que los 
«trusts» y los cárteles de la economía quedan 
bajo el control vigilante del Estado y de la 
opinión pública, las grandes administraciones 
de los deportes obran a veces al abrigo de inves
tigaciones indiscretas y de la supervisión de 
las autor idades. Esta centralización de los de
portes se presta a la crítica cuando los políti
cos y los adminis t radores intentan dirigir las 
investigaciones científicas y hacer notar su sa
ber (*) a los investigadores independientes me

diante el monopolio de la enseñanza, la nega
ción de los subsidios, etc. Se hace odiosa cuan
do pretende regular directamente todas las ini
ciativas de los deportes que pertenecen a un 
Estado de economía privada y con las liber
tades individuales garantizadas por la Consti
tución. Si esta centralización se alia con los 
órganos del poder, los deportes del país termi
nan siendo estatales. 

.',. CONCLUSIÓN 

Por falta de espacio ha sido imposible citar 
numerosos libros excelentes (20) y señalar las 
controversias tan ásperas como útiles (21) que 
existen sobre la mater ia , por eso me excuso 
delante de sus autores. Ellos se encontrarán ci
tados en la bibliografía «Deporte y política» 
de próxima publicación. 

En general, los deportes y sus dirigentes se 
han integrado rápidamente al régimen político 
existente, orgulloso de obtener así un apoyo po-
])ular y de controlar una par te impor tan te de 
las actividades de t iempo libre y de la educa
ción. Se dirá que esta investigación es indis
pensable para la supervivencia de los deportes 
v sus directivos en los regímenes centralizados 
y totalitarios. En otros lugares, los imperat ivos 
de las competiciones internacionales, preconiza
dos por los medios de comunicación, parecen 
sugerir una concentración administrat iva cuyos 
beneficiarios de los deportes de prestigio quie
ren extender su influencia a otros dominios, co
mo por ejemplo la educación, el t iempo li
bre, etc.. y después al conjunto de la nación 
sin respetar las necesidades pr ior i tar ias . La mo
vilización viene a ser total cuando absorbe a 
toda la juventud en una competición general y 
a los adultos de todas las edades en un sistema 
de ocio más o menos impuesto, subvencionado 
por el Estado. Entonces los funcionarios de los 
deportes, indispensables al régimen, eclipsan a 
los demás ya que ellos ligan a los jóvenes y a 
los adultos al régimen, contr ibuyen a la salud 
pública, preparan a los obreros para t rabajar 
mejor y los entrenan para el servicio mil i tar . 
Así los deportes y sus dirigentes se elevan al 
rango de un servicio nacional , omnipresente 
desde la infancia hasta la vejez, A medida que 
crece y se implanta , este servicio se transforma 
en uno de los mejores agentes de Estado, si 
no el servicio privi legiado. El futuro nos dirá 
a (juién favorecerá esta evolución general. 

(*) «Nuisance valué» en el texto. Nota del trad. 



160 

E s e v i d e n t e q u e l a s r e l a c i o n e s e n t r e los de 
p o r t e s y la p o l í t i c a a u m e n t a n d í a a d í a , a 
t o d o s los n i v e l e s . Su e x a m e n o b j e t i v o a p o r t a r á 
luz s o b r e los m ó v i l e s d e los r e s p o n s a b l e s y los 
r e s u l t a d o s e fec t ivos . A y u d a r á s in d u d a a los d i 
r e c t i v o s a c o l o c a r los d e p o r t e s y sus p e r s o n a s 
en u n c o n t e x t o m á s g e n e r a l , r e s p e t u o s o b a c í a 
t o d a s las n e c e s i d a d e s e s e n c i a l e s d e la c o m u n i 
d a d e n la c u a l se e j e r c e su a c c i ó n . 
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